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SU:rY.rAR.IO 

La educación en la Escuels._ Yo pregunto.-Jonta provino 
cial de Instrucción pub!iea.-Escuela$ vaeantes.-See­
e ¡611 bibl ¡ográtics.-N Ilti ei ae.-.A nu ocios. 

Desgraciadamente vivimos en una nación, 
donde ni autoridades ni padres de familia se 
preocupan de la instrucción tal como la socie­
dad y la naturaleza exigeri; pero aunque no se 
conceda suma importancia á ésta, tiene algún 
galón más que la que, se debe justamente 
conSIderar como elemento sólido y seguro para 
adquirir la felicidad terrena y la bienaventu­
ranza eterpa: la educacÍón. 

Es evídente que la ihstrucción nos enriquece 
la inteligencia con conocimientos útiles y nos 
proporciona la sufiGiente aptitud para ejercer 
cuaiquier profesión ú oficio brillanlemente; pero 
hay que considerar que debe ocupar un lugar 
preferente en el niño la educación, y que antes 
de suministrarle los conocímientos más indis· 
pensables para el desarrollo de su inteligencia 
y para que desempeñe desembarazadamente 
cualquier cometido en el ancho campo de la 
sociedad, se le debe adornar su alma (y aun su 
cuerpo) con el ennoblecedor y elegante vestido 
de la educación en todos sus grados. 

Hoy los padres, al inscribir un niño en la 
matrícula escolar, lo primero que encargan al 
Maestro es que sepa cleer, escribir y contar). 
olvidando en absoluto .los deberes que como 
padres tienen de excitar y fomentar en el cora­
zón de sus hijos los principios de la moral, la 
virtud y la honradez. 

Claro está que ell\Iaestro) conociendo sus 

i ; , 
li deberes, aunque quiera despertar en sus discí­
!! pulos el bello espiritu de estas hermosas cuali-, 
iI dades, no puede hacedo desahogadamente y 
!: con la extensión d~bida por oponerse diame· 
i: tralmente ~ ello estas dos causas: la primera 
j¡ porque si observan las nefandas Juntas locales 
:' (exceptuando algunas) que al c~Iebrarse un 
II examen, el Maestro no tiene á los niños á un 
li nivel bastante elevado de conocimientos ruti­
!i narlos, por haber destinado alguna hora de 
1; clase á educarlos convenientemente, le escar­
i! necen, le denigran y hasta si les fuera posible 
. le formarían sumaria y le «quitarían el Titulo». 

La otra causa por la cual ncr ,. puede desen­
frenadamente difundir los principios educath'os 
en la niñez que tiene bajo su custodia) es la de 
no estar en arroonia las máximas que derrama 
en la Escuela, con la ponzoñosa zizaña que 

:_ siembran la mayor parte de los padres ó tutores 
F en el fondo de sus hijO os ".' merman, por lo 
ji tanto, la autoridad moral que el Profesor tiene 
i¡ sobre sus diScípulos. Así es que hoy en las 
l' Escuelas, por exigirlo las autoridades locales v 
1I • 
;¡ los padres de familia, á la educación no se la 
i¡ concede la importancia necesaria para que se 
¡I' arraigue perpetuamente en el interés del niño. 
11 Es axiomático que, para que el hombre re­
I1 porte beneficios á la sodedad en que habita y 
" á su familia.. necesita poseer una brillante y 
I1 extensa instrucción, pero no se ocultará á nadie 
:1 que si ésta no se halla acompañada dEf la edu­
:: catión moral, está muy expuesta á convertirse 
" en vicio y á no saber hacer el, uso debido de 
•• 
:' los conocimientos adquiridos, ó tal vez estos 
:: mismos conocimientos. le conduzcan v le sir-

• • 
van para cometer hurtos, acciones viles, y, por 

:: último, le abran las puertas de la cárcel. ¡Ejem­
;: plos de estos estamos viendo á diario! 


